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Para mi nieta Julia-Maria,

que ya a la tierna edad de dos años

se entusiasmó con los caballos,

y para todas las personas

que aman a los caballos.
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1 Lenara va a ser vendida
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Era una hermosa y soleada mañana de abril y Lenara estaba saltando alegremente por la pradera con sus amigos Amigo y Donna. Los tres caballos galopaban alegremente y una vez más Amigo fue el más rápido de todos. Allí había otros diez caballos pastando. Algunos trotaban lentamente, otros permanecían quietos, disfrutando del cálido sol.

Lenara, Donna y Amigo eran muy amigos y les encantaba jugar y correr juntos. Casi sin aliento llegaron al final del prado y se detuvieron. Las dos yeguas admiraban a Amigo, el potro negro macho que con sus diez años era el mayor. Las yeguas tenían sólo siete años.

— «¿Cómo haces para ser siempre tan rápido?», le preguntó Lenara a su compañero Amigo en lenguaje ecuestre, relinchando con fuerza.

— «Mi dueño me da una gran ración extra de avena cada semana que me da fuerzas», respondió Amigo.

— «A nosotros también nos dan una ración extra de avena, y además todos los días, pero siempre eres más rápido que nosotras», comentó Lenara.

— «Cuando lleguéis a mi edad, seréis igual de rápidas», relinchó Amigo, riendo.
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Ellos vivían en un establo de caballos donde sus propietarios venían a visitarlos regularmente. El dueño de Amigo era un señor mayor que, por estar jubilado, tenía mucho tiempo libre y venía casi todos los días a dar un pequeño paseo. Donna era propiedad de una señora mayor que sólo aparecía los domingos, y la dueña de Lenara era Susi, una niña de diez años. Susi visitaba a su caballo todos los días y siempre le traía golosinas como zanahorias, que a Lenara le hacían mucha ilusión.

A lo lejos, los caballos oyeron ruidos de motor y giraron la cabeza. Lenara reconoció el coche azul de la madrastra de Susi, Katharina, pero no reconoció el segundo coche rojo que iba detrás.

Susi no tenía realmente una madrastra, porque Kathari-na aún no estaba casada con su padre, pero iban a casarse pronto. La madre de Susi había fallecido en un accidente de coche hacía ocho años, cuando Susi sólo tenía dos años de edad. Desde entonces, su padre había cuidado de Susi solo. Cuando él estaba trabajando en la oficina, una empleada venía a la casa para cocinar y hacer las tareas domésticas. Hacía unos meses, papá había conocido a una nueva amiga que se llamaba Katharina y se iba a casar con ella pronto. Entonces Katharina sería la nueva madre de Susi, madrastra para ser exacto.
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